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      Presentación

      Este libro se ha elaborado con el objetivo de proporcionar una perspectiva introductoria
         a la sociología jurídica. En ese sentido, se pretende proporcionar informaciones básicas
         y conceptos elementales sobre los ámbitos teóricos y metodológicos de esta disciplina.
         Ahora bien, el objetivo no será tanto el de suministrar un saber «enciclopédico» sobre
         la misma, como facilitar herramientas para el análisis de los fenómenos jurídicos
         desde un enfoque interdisciplinar.
      

      Por definición, la sociología jurídica debe asumir esa dimensión interdisciplinar,
         ya que en el fondo su razón de ser radica en el reconocimiento de que no existe un
         único enfoque para el estudio del derecho basado en la aproximación formal al conocimiento
         del derecho positivo al estilo de las disciplinas jurídicas de carácter técnico, esto
         es, lo que se ha venido conociendo como el black-letter law. El enfoque socio-jurídico, por el contrario, tiene como objetivo la descripción
         y comprensión del derecho como fenómeno social aunando herramientas metodológicas
         de diversos campos científicos, en particular de las ciencias jurídicas y las ciencias
         sociales.
      

      Precisamente, una de las utilidades de la sociología jurídica como disciplina orientada
         a facilitar herramientas para el análisis de los fenómenos jurídico-políticos radica
         en su vocación interdisciplinar. En este sentido, podrá servir para tender puentes
         entre las ciencias sociales y jurídicas, completando la perspectiva de los juristas
         con enfoques procedentes de la economía y la sociología; y, sobre todo, fomentando
         la interconexión con materias que podríamos denominar «fronterizas» como la ciencia
         política, las ciencias de la administración, la antropología jurídica, y, en particular,
         la sociología del control social y la propia criminología. Este será uno de los objetivos
         básicos de este libro, si bien teniendo muy en cuenta la necesidad de no incurrir
         en reiteraciones, por lo que en relación con algunos temas nos limitaremos a meras
         remisiones o a introducir cuestiones que serán abordadas en otras asignaturas del
         grado.
      

      De acuerdo con los planteamientos avanzados, los contenidos de esta introducción a
         la sociología jurídica buscarán proporcionar informaciones y herramientas conceptuales
         o técnicas que permitan desarrollar competencias analíticas y críticas para reflexionar
         sobre la dimensión social de los fenómenos y las instituciones jurídicas. Con esta
         finalidad, el libro se ha estructurado en cuatro capítulos en los que se aborda, en
         primer lugar, una introducción a las perspectivas socio-jurídicas sobre el derecho;
         en segundo lugar, se revisarán algunos de los principales planteamientos de la teoría
         social sobre el derecho; en tercer lugar, se presentarán algunas cuestiones relacionadas
         con la investigación empírica de los fenómenos jurídicos; y, por último, en cuarto
         lugar, se abordarán temas relacionados con la teoría socio-jurídica del derecho.
      

      Según lo expuesto, el capítulo I facilitará una aproximación a la sociología jurídica
         revisando su origen y enfoques epistemológicos y temáticos. A partir de ahí, perfilaremos
         los tres principales campos en torno a los que se centran los estudios socio-jurídicos:
         la teoría sociológica del derecho; la sociología empírica del derecho y la orientación
         de la teoría del derecho y las ciencias jurídicas hacia una perspectiva socio-jurídica,
         dedicando los tres capítulos siguientes a exponer las cuestiones más relevantes en
         cada uno esos ámbitos temáticos.
      

      En el capítulo II, según lo anterior, nos ocuparemos de revisar las aportaciones que
         desde la teoría social se han hecho sobre los fenómenos jurídico-políticos. Ahora
         bien, dado que estudiar todas las aportaciones que desde el campo de las ciencias
         sociales se han hecho sobre el derecho sería desproporcionado para los objetivos de
         este curso, se profundizará tan sólo en algunas de ellas. En particular, nos vamos
         a centrar en algunos planteamientos que consideramos especialmente relevantes y lo
         haremos con un enfoque pedagógico, contraponiendo las tesis conflictualistas con los
         enfoques funcionalistas del llamado paradigma del consenso. Completaremos este panorama
         teórico haciendo referencia a las aportaciones que se han hecho desde las ciencias
         sociales en relación con dos de las principales funciones del derecho en nuestras
         sociedades, sus funciones de control social y las relacionadas con el cambio social.
         Además, incluiremos un apartado para introducir el significado y las posibilidades
         de la perspectiva de género en el análisis socio-jurídico, un enfoque que consideramos
         ineludible en las ciencias sociales.
      

      En el capítulo III, se estudiará la utilización de las técnicas y métodos de recogida
         de datos en el campo de la sociología jurídica, haciendo especial referencia a las
         cuestiones metodológicas más específicas de este ámbito. En este capítulo se revisarán
         también los principales campos de aplicación de la sociología jurídica.
      

      Por último, en el capítulo IV, se avanzarán algunos de los principales temas relacionados
         con la teoría socio-jurídica del derecho. Esta aproximación nos ayudará a reparar
         en las transformaciones del derecho y en las nuevas funciones del mismo, cuestiones
         en torno a las cuales se articulará la breve presentación de sus contenidos que se
         hará en estas páginas. En particular se abordarán temas actualmente en auge, como
         el pluralismo jurídico, la globalización, el desarrollo de un derecho regulativo y
         los nuevos procedimientos de resolución de conflictos.
      

      Como conclusión, podríamos decir que los capítulos de este libro aportan una visión
         introductoria sobre esta materia. Se ha elaborado buscando, por una parte, la concisión
         y, por otra, su utilidad analítica para reflexionar sobre los fenómenos jurídicos
         desde una perspectiva interdisciplinar. En este sentido, quiere ser una herramienta
         que tienda puentes entre las diversas disciplinas que tienen que ver con el estudio
         y consideración de los fenómenos jurídicos y las actividades que de una u otra forma
         tienen relación con el derecho.
      

   
      Capítulo I

      Perspectivas socio-jurídicas sobre el derecho

      Introducción

      El contenido de este primer capítulo proporciona los fundamentos desde los que se
         ha construido lo que hoy denominamos sociología jurídica y, al mismo tiempo, permitirá
         incardinar esta disciplina en el marco científico sobre el que se asienta. Con esa
         finalidad, se abordará el análisis de los orígenes y el desarrollo de la sociología
         jurídica hasta llegar a su institucionalización científica.
      

      Esta breve revisión tendrá como norte el objetivo básico de dar a conocer los fundamentos
         y el alcance actual de esta disciplina; pero además, proporcionará conceptos y criterios
         para distinguir las diversas opciones epistemológicas en torno a la misma llevándonos
         a constatar el fundamento plural de esta disciplina. Así, comprobaremos cómo la sociología
         jurídica hunde sus raíces en el propio pensamiento jurídico y en diversas ramas de
         las ciencias sociales –sociología, antropología y psicología social, principalmente.
         Por otro lado, dando un paso más, también comprobaremos cómo en el seno de estas corrientes
         se pueden identificar concepciones diversas.
      

      Lo anterior mostrará un panorama complejo que en última instancia aboca a la necesidad
         de reconocer que no hay una sociología jurídica, sino varias. Por eso, tras las primeras
         aproximaciones a los orígenes y desarrollo de esta materia, se proporcionará una perspectiva
         elemental sobre algunas de las principales concepciones y planteamientos metodológicos
         existentes en torno a la sociología jurídica.
      

      Finalmente, con el objetivo de hacer explícita la posición desde la que se ha escrito
         este libro, nos formularemos la pregunta sobre cuáles son los fundamentos de la sociología
         jurídica. Obviamente, esto significará tomar algunas opciones; pero sin pretender
         en ningún caso imponer esa perspectiva como la única válida. Se trata, simplemente,
         de formular una propuesta con la que los autores de este libro nos identificamos y
         justificamos científicamente, asumiendo siempre la existencia de una pluralidad de
         concepciones y planteamientos metodológicos en torno a esta disciplina.
      

      1. Derecho y sociedad. Aproximaciones a su estudio

      El conocimiento científico del derecho y la praxis jurídica se han enfocado tradicionalmente
         desde planteamientos dogmáticos, esto es, como una disciplina conceptual y autónoma
         que organiza el saber jurídico y administra la corrección de las decisiones jurídicas
         desde el interior de la comunidad científica de los juristas (Calvo, 1994).
      

      El desarrollo del método jurídico ha priorizado un enfoque puramente racional-formal.
         El modelo liberal dio preeminencia a los principios de legalidad, igualdad formal
         y seguridad. Lo cual tuvo repercusión tanto desde el punto de vista del contenido
         de las normas jurídicas, propiciando un desarrollo técnico encaminado a asegurar la
         racionalidad formal de los tipos normativos, como desde el punto de vista de la aplicación
         de esas normas jurídicas. El método dominante en el ámbito de la ciencia jurídica
         moderna ha sido el método lógico-deductivo, esto es, un método basado en el esquema
         del silogismo legal, según el cual la resolución de los casos jurídicos consistiría
         siempre en la aplicación de una norma jurídica abstracta y general preexistente a
         los hechos del caso. Según esto, la decisión jurídica sería algo casi automático y
         se asentaría sobre un modelo de razonamiento puramente lógico. Tanto el contenido
         del derecho como las decisiones jurídicas estarían al margen de valores, intereses
         o ideologías. O, dicho en la terminología de Max Weber (1979), serían «racionales»
         y «formales».
      

      En el ámbito de la ciencia jurídica, esto ha supuesto la primacía de un modelo científico
         que se puede definir como dogmático, esto es, basado en la primacía de los textos
         y la construcción de un discurso autónomo a partir de la ley. Las interpretaciones
         del texto solo podrían ser realizadas por intérpretes autorizados dentro de la comunidad
         científica de los juristas, que por otro lado administra qué interpretaciones son
         correctas y cuáles no. Este es el discurso imperante en lo que se denomina black-letter law, es decir, en las disciplinas jurídicas de carácter técnico, y que ha cerrado el
         paso tanto a los planteamientos filosóficos críticos como a las aproximaciones socio-jurídicas.
      

      Frente a estas tesis, la crítica del formalismo jurídico abrió espacios para la sociología
         jurídica en el ámbito de la ciencia jurídica y en la teoría del derecho. Sin embargo,
         un siglo después seguimos formulando la pregunta sobre si cabe una orientación socio-jurídica
         de la ciencia jurídica e, incluso, si tiene sentido una aproximación socio-jurídica
         al análisis de los fenómenos jurídicos. Las resistencias del formalismo jurídico a
         desaparecer como elemento central de la mentalidad jurídica tienen muchas caras.
      

      Una de ellas tiene que ver con las tesis de algunos autores (Kelsen, Hart), que desde
         planteamientos positivistas y analíticos defendieron la necesidad de una auténtica
         aproximación científica al conocimiento del derecho como fundamento de la objetividad
         de la teoría del derecho y la ciencia jurídica.
      

      
         
            Desde estos planteamientos se concibe el ordenamiento jurídico como un sistema normativo
               y dinámico autónomo, lo cual excluye radicalmente, entre otras posibles aproximaciones,
               la perspectiva socio-jurídica (Calvo, 2010).
            

         

      

      Como se ha señalado recientemente, esta «desafortunada e intelectualmente obstructora»
         hostilidad no es menor desde el otro punto de vista (Lacey, 2006). Desde la perspectiva
         de la sociología, el derecho ha sido visto como un fenómeno social más y se ha querido
         investigar al margen de su propia comprensión por los agentes que lo producen y lo
         aplican y con un profundo desprecio por los desarrollos de la ciencia jurídica y la
         teoría del derecho[1]. La sociología del derecho se concebía desde esta perspectiva como una rama más de
         la sociología, al margen de las demandas e intereses de la ciencia jurídica, como
         pura sociología del derecho, lo cual lleva a defender una aproximación cuantitativa
         a los comportamientos relacionados con los fenómenos jurídicos sin ningún interés
         por la metodología y la efectividad del derecho, ya que esto conduciría a un conocimiento
         valorativo y no científico. Desde estas posiciones, se entiende que la sociología
         del derecho, para ser una auténtica ciencia, debería centrarse en los hechos del derecho.
         Para ello, debe evitar contaminarse con cualquier planteamiento de tipo práctico y
         estudiar el derecho como un fenómeno natural con el fin de desarrollar un conocimiento
         capaz de predecir y explicar cualquier tipo de comportamiento relacionado con el mismo
         derecho (Black, 1972, 1989).
      

      Al respecto, pensamos que puede ser interesante reconocer que existen diversos enfoques
         para conocer y reflexionar teóricamente sobre el derecho. Además, es bueno que sea
         así, dado que en muchos casos esos enfoques se podrán complementar. Y, por supuesto,
         cabe un enfoque socio-jurídico que profundice en la descripción y comprensión del
         derecho como fenómeno social, aunando herramientas metodológicas de diversos campos
         científicos, en particular de las ciencias jurídicas y las ciencias sociales. En este
         sentido, la sociología jurídica puede ser vista como un punto de encuentro para facilitar
         el diálogo entre perspectivas y áreas científicas diversas. Esto es como una aproximación
         al conocimiento del fenómeno y los procesos del derecho que bebe en fuentes plurales
         y propicia el intercambio de resultados entre opciones epistemológicas que se incardinan
         en diferentes campos del conocimiento –jurídico o no jurídico–, permitiendo así la
         conjunción de las ideas jurídicas o aproximaciones doctrinales al derecho con los
         métodos y las perspectivas de las ciencias sociales. Pero no solo la sociología; también
         la criminología, la ciencia política, las ciencias de la administración, la antropología
         jurídica, la economía y otras.
      

      Al decantarnos por una propuesta incluyente, consideramos importante matizar incluso
         la terminología a utilizar. Siguiendo a Carbonier (1977) y Cotterrell (1991), nos
         parece más adecuado el uso del término sociología jurídica que el de sociología del derecho para evitar pensar en esta disciplina como una rama de la sociología aplicada al
         derecho. Coterrell (2006), incluso, se ha mostrado proclive a otras terminologías
         menos disciplinares como perspectiva sociológica y comprensión o interpretación sociológica de los fenómenos jurídicos.
      

      En otro orden de cosas, también ha influido considerablemente en el perfil investigador
         de la sociología jurídica uno de los tópicos más asentados durante años en este ámbito
         científico, según el cual se insistía en que juristas y sociólogos tienen diferentes
         concepciones sobre el conocimiento y la investigación socio-jurídica. Los juristas
         buscan en esta disciplina una herramienta para realizar fines prácticos y la contemplan
         como una sociología en el derecho, como la sociología jurídica de los juristas. Los
         sociólogos, por otro lado, entienden la sociología jurídica –que tienden a denominar
         sociología del derecho– como una rama especializada más de la sociología. De la misma
         forma que existen una sociología de la familia o una sociología urbana, también puede
         hablarse de una sociología del derecho, orientada a describir y explicar los fenómenos
         jurídicos, sin mayor consideración a la utilidad práctica de tales investigaciones.
         A esta orientación se le ha denominado sociología jurídica de los sociólogos.
      

      Esta distinción entre una sociología jurídica de los juristas y otra sociología del
         derecho de los sociólogos tiene una larga tradición, habiendo dado lugar a un amplio
         debate que poco a poco parece agotarse. Quizá es tiempo de superarla definitivamente[2] e ir más allá del falso dilema sobre el que se fundamenta. La supuesta disyuntiva
         entre la sociología jurídica de los juristas y la sociología jurídica de los sociólogos
         lleva a un doble «reduccionismo»: el reduccionismo de los juristas, por una parte,
         que a veces no dominan suficientemente los recursos metodológicos de la investigación
         social y tienden a instalarse en las rutinas metodológicas más al uso; y, por otra
         parte, el reduccionismo de los sociólogos, que desconocen la lógica específica y las
         claves simbólicas del mundo del derecho y, como consecuencia, tienden a limitar sus
         investigaciones a un «punto de vista externo» sobre el derecho.
      

      En definitiva, de lo anterior se desprende que nos vamos encontrar con un panorama
         complejo, sometido a fuertes tensiones disciplinares. Teniéndolo en cuenta, hemos
         entendido que quizá la mejor manera de acabar de perfilar las opciones y modelos de
         la aproximación al conocimiento y la reflexión sobre el derecho desde una perspectiva
         socio-jurídica pasa por explorar sus orígenes y analizar cómo han ido surgiendo y
         configurándose esas propuestas científicas. Así, veremos cómo la emergencia de las
         concepciones socio-jurídicas en realidad procede tanto del ámbito jurídico como del
         ámbito de las ciencias sociales. Además, esta revisión nos situará ante un panorama
         de una gran complejidad del que extraeremos como conclusión que no hay «una» sociología
         jurídica, sino que existen varias propuestas y concepciones al respecto. Como consecuencia,
         esta revisión dará paso a un último apartado en el que se intentará exponer sistemáticamente
         algunas de las principales líneas de acercamiento a la sociología jurídica para finalizar
         proponiendo una opción concreta para la misma.
      

      2. Los orígenes de la sociología jurídica

      2.1. La orientación del pensamiento jurídico hacia perspectivas socio-jurídicas

      Como se apuntaba más arriba, la crítica del formalismo jurídico abrió espacios para
         la sociología jurídica en el ámbito del pensamiento jurídico. De entrada, ya en la
         segunda mitad del siglo XIX, tras los exabruptos de Kirchmann contra la prepotencia infundada de la ciencia jurídica[3], la autocrítica de Rudolf von Ihering (1818-1892) fue el detonante de un profundo
         movimiento de crítica contra las concepciones tradicionales del método jurídico que,
         a veces, se asocia con los orígenes de la sociología jurídica.
      

      Ihering critica el formalismo jurídico del método de la jurisprudencia de conceptos
         por su alejamiento del valor práctico de las instituciones jurídicas. Este alejamiento
         del derecho de los valores pragmáticos y sociológicos habría llevado al puro cálculo
         conceptual. Frente a este estado de cosas, Ihering reivindica el sentido práctico
         del derecho como norte de la ciencia jurídica, apuntando una tímida y contradictoria
         propuesta de jurisprudencia pragmática o sociológica.
      

      Unas décadas después, los excesos de la ideología codificadora dan lugar a la elaboración
         por parte de François Gény (1861-1959) de un proyecto global de revisión filosófica
         de la ciencia jurídica, que sigue caminos que por algunos autores han sido calificados
         de «sociologistas» y, por otros, directamente, de «iusnaturalistas»; pero que tendrá
         continuación en la obra de autores como León Duguit (1859-1928) y en las teorías de
         la institución y del organismo social de Maurice Hauriou (1856-1929), autores a los
         que se integra dentro del denominado «sociologismo jurídico» francés.
      

      También tendrá una gran importancia en la reorientación de la ciencia jurídica hacia
         la sociología el movimiento de derecho libre. Esta corriente no es una escuela propiamente
         dicha, sino un movimiento de autores que coinciden en sus posiciones críticas sobre
         el método y la ciencia jurídica tradicional. Surge en los países germánicos y llegará
         a ver aceptadas sus tesis por algunos legisladores, como ocurrió con el Código civil
         de Suiza. Eugen Ehrlich y Hermann U. Kantorowicz son los autores más radicales de
         este movimiento de derecho libre, en el que también se encuadra el pensamiento de
         Ernst Fuchs.
      

      Es un movimiento antiformalista radical, la decisión jurídica no dependería de la
         ley; sino de un amplio abanico de factores, entre los que la ley es un dato más. Esto
         significa que el juez crea derecho. La ley ya no lo es todo, es el juez quien, con
         sus decisiones, construye el derecho. Estos autores, junto a Philipp Heck, defensor
         de una jurisprudencia de intereses en la línea de la jurisprudencia pragmática de
         Ihering, ejercieron una cierta influencia en España.
      

      La mayoría de los autores que integran el movimiento de derecho libre y la jurisprudencia
         de intereses son juristas prácticos, no son profesores de las facultades de derecho,
         sino jueces. Jueces que descubren que «sus» decisiones no se sujetan a la ley, sino
         que crean derecho y, por ello, tratan de construir una teoría jurídica que dé cuenta
         de esta situación. Max Weber dijo que esta corriente constituía un movimiento corporativo
         de los jueces frente al protagonismo del legislador. Sin embargo pensamos que la crítica
         de Weber no hace justicia a los planteamientos de estas corrientes. Más bien se trata
         de una reacción frente a los excesos de un formalismo que había llegado al paroxismo,
         distanciando el derecho de la experiencia y las relaciones sociales.
      

      Eugen Ehrlich (1862-1922) es quizá el máximo representante de este giro antiformalista
         de comienzos del siglo XX y es el autor que con estos planteamientos críticos desarrolla una jurisprudencia
         sociológica que denomina sociología del derecho e identifica como la auténtica ciencia
         del derecho. Su propuesta sobre la libre investigación del derecho le lleva también
         a rechazar la tesis de la identificación del derecho con el Estado a favor del reconocimiento
         de un «derecho vivo» y una ciencia jurídica que reconozca las fuentes no legales del
         derecho y las aperturas de la praxis jurídica. En opinión de este autor, el derecho
         legalmente estatuido no agota el contenido del derecho. Por eso, el conocimiento jurídico
         debe prestar una atención especial a la elaboración jurisprudencial del derecho en
         tanto en cuanto las decisiones judiciales representarían un indicador importante del
         derecho «vivo», que no es ni el derecho fijado arbitrariamente ni por el legislador
         ni por el juez, sino el derecho que vive en la propia organización de la sociedad,
         en un renovado espíritu del pueblo. Ehrlich puede ser considerado, según lo anterior,
         como precursor del pluralismo jurídico y sus propuestas empiezan a ser valoradas en
         este sentido y por sus aportaciones a la teoría del cambio jurídico y social. Sin
         embargo, la obra de este autor no encontró el eco merecido en Europa, aunque tuvo
         una gran influencia en Estados Unidos, donde el realismo jurídico impulsó el desarrollo
         de una jurisprudencia sociológica.
      

      La crítica del formalismo jurídico por parte del realismo jurídico norteamericano
         también dará lugar al auge de planteamientos que acaban derivando hacia la sociología
         jurídica. Sintonizando con el antiformalismo europeo, esta corriente se desarrolla
         a lo largo de todo el siglo XX e influyó notablemente en las facultades de derecho norteamericanas y en el pensamiento
         jurídico de este país. Los trabajos pioneros del juez Oliver Wendel Holmes abrieron
         paso a una producción teórica plural en la que nos encontramos desde la «jurisprudencia
         sociológica» de Roscoe Pound hasta las posiciones más estrictamente realistas de Karl
         L. Llewellyn y Jerome Frank. En general, todos estos autores, simplificando un poco
         las cosas, pueden ser integrados dentro de lo que se denomina genéricamente «realismo
         jurídico americano». Este movimiento tendría una prolongación en corrientes como el
         movimiento Law & Society y los Critical Legal Studies, cuya apertura crítica conlleva el reconocimiento de importantes espacios no formales
         en la decisión jurídica.
      

      Oliver W. Holmes (1841-1935) fue profesor en la Facultad de Derecho de Harvard y juez
         del Tribunal Supremo de los Estados Unidos, órgano equivalente a una conjunción de
         nuestros Tribunales Supremo y Constitucional. Es considerado como uno de los más influyentes
         de este alto Tribunal. En lo que aquí nos interesa, hay que desatacar su propuesta
         de «dar un baño de ácido cínico» al método jurídico tradicional para poder apreciar
         el derecho tal y como es, el derecho en funcionamiento, lo que los jueces deciden,
         más allá de las supercherías conceptuales y ficciones que inundan la ciencia jurídica.
         Lo que le interesa tanto al «hombre bueno», como al «hombre malo», dice el juez Holmes,
         es que su abogado pueda prever lo que va a decidir el juez. En ese sentido, concluye
         que el derecho es «lo que los jueces deciden» y, como consecuencia, la cultura, la
         ideología o la formación del juez son más importantes que el contenido de las reglas
         del derecho. Esta tesis va a provocar un desplazamiento de la atención teórica y una
         revalorización de la decisión jurídica. La decisión jurídica se convierte en el centro
         de su concepción sobre el derecho y va a obligar a prestar atención a todos los elementos
         que pesan en la misma: morales, políticos, sociales, religiosos, económicos, culturales,
         etc.
      

      En la senda marcada por Holmes, Roscoe Pound (1870-1964) desarrolló su jurisprudencia
         sociológica orientada a un conocimiento del derecho como fenómeno social, esto es,
         atendiendo a los hechos que determinan el origen de las normas jurídicas y a la praxis
         jurídica real. Este nuevo enfoque tendría como objetivos programáticos:
      

       

      
         	
            
               estudiar los efectos sociales del derecho y las doctrinas jurídicas;

            

         

         	
            
               proporcionar mediante la investigación sociológica una base científica para el desarrollo
                  de la legislación;
               

            

         

         	
            
               desarrollar el método jurídico de tal manera que propicie una mayor efectividad de
                  las reglas jurídicas;
               

            

         

         	
            
               estudiar los efectos sociales del derecho;

            

         

         	
            
               promover la realización de los fines del derecho, y

            

         

         	
            
               contribuir a una mejor aplicación y más equitativa del derecho.

            

         

      

       

      Al igual que el enfoque empirista de Holmes, la jurisprudencia sociológica de Pound
         tiene como objeto de estudio el derecho en funcionamiento. Pound desarrolla esta perspectiva
         con la distinción entre law in action y law in the books, que se ha convertido en un tópico en la actualidad. En la línea de realzar la necesidad
         de enfocar la atención teórica en la decisión jurídica, defiende que más allá de los
         planteamientos habituales en la ciencia jurídica, centrados en la construcción conceptual
         de los principios legales, la jurisprudencia sociológica debe tener fines prácticos
         e investigar los efectos reales y las consecuencias de la decisión en relación con
         el desarrollo social, económico y político de la sociedad. En definitiva, la investigación
         social en el campo jurídico debe perseguir fines prácticos, lo que la convierte en
         una suerte de «ingeniería social».
      

      Otro aspecto importante de la jurisprudencia sociológica de Pound está relacionado
         con su teoría del control social, que considera el fin primordial del derecho. Su
         teoría del control social es particularmente amplia, identificándolo con una perspectiva
         aún más extensa del orden social. En cualquier caso, una concepción mucho más amplia
         que las que identifican el control social como la intervención frente al delito y
         la desviación. El orden jurídico es la forma más extendida y efectiva del control
         social. El conocimiento de estos intereses y su traducción en mecanismos efectivos
         para asegurar el orden es tarea de la investigación sociológica en el campo jurídico,
         una tarea que también liga a su propuesta de «ingeniería social».
      

      Estos desarrollos se vieron truncados por el peso del formalismo en el positivismo
         jurídico, quizá la corriente del pensamiento jurídico más influyente en el siglo XX. Uno de los autores que recogiendo alguno de los planteamientos de las corrientes
         críticas de su época devolverá las aguas a cauces formalistas es Hans Kelsen (1881-1973).
         Su apuesta por un conocimiento jurídico sobre bases científicas sólidas le lleva a
         propugnar una teoría pura del derecho que, por una parte, consagra la separación positivista
         del derecho y la moral y, por otro lado, aísla la ciencia jurídica de otras disciplinas
         conexas en pro de los ideales científicos de autonomía y objetividad (Kelsen, 1979;
         1982). De esta manera, su propuesta entronca con las premisas del formalismo jurídico,
         si bien las renueva y de alguna manera las profundiza. En cualquier caso, este autor
         propugna que si se quiere alcanzar una ciencia del derecho verdaderamente autónoma
         y objetiva se debe formalizar necesariamente su objeto (Kelsen, 1992).
      

      Desde estas premisas, Kelsen desarrolla una teoría pura del derecho que concibe el
         ordenamiento jurídico como un sistema normativo y dinámico autónomo, lo cual excluye
         radicalmente, entre otras posibles aproximaciones, la perspectiva socio-jurídica.
         Dicho la anterior, conviene puntualizar que Kelsen no excluye en ningún momento la
         posibilidad de una sociología del derecho. De facto, como ha puntualizado Renato Treves
         (1988a), este último reconoció el espacio propio de esta disciplina y tiene publicaciones
         vinculadas a la misma. Lo que Kelsen sienta tajantemente es la separación de la sociología
         y la teoría pura del derecho, al igual que desvincula su teoría pura del derecho de
         la moral, la política, etc.
      

      Varias décadas después, Herbert L. A. Hart (1907-1992) renovó la perspectiva del positivismo
         jurídico para que, sin abandonar su dimensión general y analítica, mantuviese –según
         sus palabras– una orientación descriptiva y basada en los sistemas jurídicos –normativos–
         realmente existentes. Ello ha llevado a plantear que su teoría del derecho tendría
         un claro anclaje en la realidad social. El propio Hart, en el prefacio de su libro
         El concepto de derecho, vincula su propuesta analítica a una suerte de sociología descriptiva de los sistemas
         jurídicos «modernos» asentada en los usos lingüísticos de las prácticas jurídicas
         (Hart, 1994). Como él mismo indica, esta referencia toma como pie las tesis de J.
         L. Austin, y descansa en la asunción de que los usos lingüísticos iluminan la percepción
         de los fenómenos. Cotterrell (2003) ha hablado en ese sentido de un cierto «empiricismo
         lingüístico», a partir del cual se podría vislumbrar un intento de reconciliación
         del conceptualismo de inspiración analítica y una cierta perspectiva empírica. Incluso
         aprecia una cierta «deriva sociológica» –que no una aproximación sociológica seria–
         en la teoría jurídica normativa de Hart. Según Cotterrell, en la propuesta metodológica
         de Hart, la realidad empírica se reflejaría en las prácticas lingüísticas de la gente,
         en la forma en que hablan y piensan, por ejemplo, sobre las obligaciones jurídicas.
         Pero no serían la psicología o la sociología las encargadas de hacer emerger los elementos
         esenciales del derecho, su naturaleza esencial, sino la filosofía.
      

      La evolución del positivismo jurídico a lo largo del siglo XX nos ilustra sobre los porqués de la persistencia del formalismo jurídico en la teoría
         del derecho y en la ciencia jurídica y encontraría paralelo en muchos de los planteamientos
         dominantes en el ámbito de las facultades de derecho. Algo que explicaría el escaso
         desarrollo de la sociología jurídica en muchas culturas jurídicas.
      

      Allí donde los planteamientos críticos del método y la ciencia jurídica tradicional
         arraigaron –como en EE.UU, por ejemplo–, se desarrollaron la jurisprudencia sociológica
         y otras corrientes vinculadas a la sociología jurídica. Donde no ocurrió así, los
         enfoques socio-jurídicos no encontraron espacios en el ámbito de las ciencias jurídicas.
         Sin embargo, la llama de la sociología del derecho prendería –ya desde el siglo XIX– en el contexto de las ciencias sociales.
      

      2.2. Orígenes de la sociología del derecho en las ciencias sociales

      Los orígenes de la sociología del derecho también pueden rastrearse en la obra de
         autores vinculados al campo de las ciencias sociales. El derecho tiene una relevancia
         singular en la obra de clásicos de la sociología como Karl Marx, Max Weber o Émile
         Durkheim y su presencia ha ido cobrando relevancia en la obra de otros investigadores
         orientados al desarrollo de la sociología del derecho como disciplina, entre los que
         destacaremos a Leon Petrazycki, Georges Gurvitch, Theodor Geiger y Renato Treves.
      

      La obra de Karl Marx (1818-1883) abrió cauces para la consideración del derecho en
         el marco de una teoría social, el materialismo histórico, de corte conflictualista.
         El discurso marxista va a ser radicalmente crítico con la sociedad capitalista y buscó
         poner en evidencia las condiciones de explotación de la clase obrera en la misma.
         Para ello, a partir del análisis de la realidad social, Marx desarrolló las categorías
         y las herramientas teóricas –el materialismo histórico, principalmente– oportunas
         para la realización de ese esfuerzo crítico. Pertrechado con tales recursos, retornó
         la mirada nuevamente sobre la realidad social para así poner en evidencia las condiciones
         de explotación en que se produce la venta de la fuerza de trabajo; la función de dominación
         que desarrollan las formas políticas y jurídicas; etc. Como consecuencia de estas
         premisas, el derecho y el Estado en las sociedades capitalistas son analizados como
         formas ideológicas que, por una parte, reproducen las condiciones sociales de dominación
         de la burguesía y, por otra, tratan de enmascararlas ideológicamente.
      

      Ciñéndonos al campo del derecho, Marx ha estado más centrado en la crítica que en
         la construcción de alternativas al derecho burgués. En cualquier caso, esas críticas
         resultan interesantes en muchos aspectos. Para empezar, el propio formalismo jurídico
         conceptual imperante en la ciencia jurídica es sometido a crítica. Desde este punto
         de vista, el escamoteo verbal de la realidad no responde a una solución técnica ingenua,
         sino que estaría determinado por mediaciones reales e intereses de clase: el formalismo
         de los conceptos jurídicos fundamentales responde a los intereses de las clases burguesas
         y sirve, entre otros, al propósito ideológico de enmascarar las relaciones sociales
         reales de desigualdad del capitalismo como relaciones «formales», y por tanto, entre
         individuos formalmente iguales. El derecho y el Estado son, pues, formas ideológicas
         de dominación, que en las sociedades capitalistas responden a los intereses económicos
         y políticos de las clases burguesas. De ahí que Marx contemple su desaparición. O
         mejor, su utilización primero en el Estado socialista, para llegar a su extinción
         en la sociedad comunista.
      

      Max Weber (1864-1920), considerado como uno de los padres de la sociología, amén de
         sus aportaciones metodológicas y epistemológicas fundamentales en el campo de las
         ciencias sociales, desarrolló una «sociología del derecho» en una de las partes de
         su obra Economía y sociedad (Weber, 1979) que todavía sigue siendo fundamental para comprender los orígenes y
         características del derecho moderno. Cuando hablamos de la racionalidad formal del
         derecho y vinculamos el desarrollo del derecho moderno a las exigencias de seguridad
         e igualdad de las clases burguesas en ascenso, no hacemos sino utilizar sus tesis
         e, incluso, su terminología.
      

      El derecho moderno según Weber se caracteriza por ser racional y formal, esto es,
         ajeno a intereses y valores morales tanto desde el punto de vista de su contenido
         como desde la perspectiva de su aplicación. Este desiderátum se resolvería según las
         premisas de un método, el método lógico deductivo, que hace posible la garantía del
         principio de legalidad y el cálculo que garantiza la seguridad del burgués. Algo importante
         en una sociedad donde la legalidad se ha convertido en el tipo ideal de dominación,
         superando a las sociedades basadas en formas de legitimidad carismática o tradicional.
         En nuestras sociedades la legalidad se habría convertido en el fundamento de la legitimidad
         de los poderes y si las decisiones de estos poderes son aceptadas, es porque son decisiones
         sometidas al derecho (racional-formal) y no dependen de valores o intereses materiales.
         Estos presupuestos metodológicos le llevarán a diferenciar el objeto de estudio del
         jurista y del sociólogo y, por añadidura, la ciencia del derecho y el estudio sociológico
         del derecho.
      

      Émile Durkheim (1858-1917) renovó el enfoque de la sociología a partir del reconocimiento
         de los «hechos» sociales, como objeto de un conocimiento científico específico y a
         partir de ahí definió la sociología como la ciencia que tiene como objeto el estudio
         de estos hechos sociales. Los hechos sociales son externos al propio individuo, existen
         con anterioridad a su nacimiento, son colectivos y se imponen a los individuos que
         nacen en una determinada sociedad.
      

      Durkheim, como Weber, reparará en el derecho como hecho social. Ya en su tesis doctoral
         «La división del trabajo social» (Durkheim, 1982), abordó el tema del derecho en relación
         con las formas de cohesión social. Durkheim identifica las formas de solidaridad social
         en el derecho vinculadas a la pena represiva, característica de las sociedades primitivas,
         y la pena restitutiva, propia de las sociedades modernas. Las sociedades modernas
         no sólo son más complejas, también representan un estadio más individualista en el
         que se diluye la conciencia social colectiva. La pena restitutiva devuelve el estado
         de cosas al momento anterior al crimen, pero individualiza la ofensa que ya no da
         lugar a la respuesta de toda la sociedad. La división del trabajo social se hace necesaria,
         precisamente, por esa mayor complejidad. Como consecuencia, surgen esa nueva forma
         de reacción penal y los nuevos desarrollos del derecho relacionados con la diferenciación
         y una individualización que exige un tratamiento que vaya más allá de la consideración
         puramente mecánica de la solidaridad, dando paso a una concepción orgánica.
      

      Otro tema importante en la obra de Durkheim con repercusiones significativas desde
         el punto de vista de los fenómenos jurídicos es el de la anomia. En «La división del
         trabajo social» aparece ya el concepto de anomia, entendida como una falla en la solidaridad
         característica de las sociedades modernas. Posteriormente, volverá sobre el tema en
         su obra sobre El Suicidio (Durkheim, 1976), donde la investigación empírica le lleva a identificar el suicidio
         anómico como una de las formas del mismo. La anomia, en su opinión, es un indicador
         del bajo nivel de integración social y se produce como consecuencia de la falta de
         reglas morales y jurídicas que lleva aparejada la debilidad de las instituciones económicas
         y sociales.
      

      Más allá de las tesis defendidas por Marx, Durkheim y Weber, que pueden ser discutidas
         y puestas en cuestión desde diversos puntos de vista, lo importante es que estos autores
         no se desentienden del derecho. Al contrario, de una forma u otra, el derecho es percibido
         como un fenómeno sin el cual no puede construirse el discurso de las ciencias sociales.
         De esta manera, los padres del conocimiento sociológico abrieron un espacio importante
         para la sociología del derecho. La presencia del derecho continuó cobrando relevancia
         en la obra de otros autores que ya desarrollaron teorías sociológicas del derecho,
         como Leon Petrazycki, Georges Gurvitch, Theodor Geiger o Renato Treves.
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